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Diario de una ocasión perdida 
y la vida ciudadana estuvieron ocupados, casi en permanencia, 
por las fuerzas populares. Y que dejaron de estarlo, justamente, 
con la creación de Coordinación Democrática. 
Pero la desmovilización popular exigida por la Plataforma 
privó a Coordinación de toda efectividad política, y por esa razón 
no fue ella, sino una llamada comisión negociadora, Ja que discu-
tió las condiciones de la transición democrática con Jos herederos 
del franquismo. Las JDs, la Asamblea Democrática de Cataluña, 
los Organismos Unitarios de Euzkadi, País Valenciano, etcétera, 
representaban la única posibilidad de negociar de verdad la de-
mocracia pero, sobre todo, que es, además, Jo que hoy nos im-
porta, eran la única vía para no consolidar definitivamente las 
tres dominaciones de la burguesía durante el franquismo; la polí-
tica, la sócial y la económica. 
La forma como se ha realizado la transición ha obligado a los 
partidos de izquierdas a pactar con la burguesía, pero no con sus 
sectores más abiertos, como pretendían las Juntas sino con la 
totalidad de sus componentes, incluidos los núcleos más cerrada-
mente oligárquicos. Lo cual no es sólo ideológicamente incohe-
rente, sino que es políticamente inviable. Y no sólo para la iz-
quierda. Muchas de las posteriores dificultades de UCD nacieron 
de ahí. 
Finalmente, las movilizaciones populares, la participación 
ciudadana a todos los niveles, con los partidos, pero también más 
allá de ellos, son el único instrumento para consolidar desde 
abajo la democracia, para empujarla hacia esas formas de partici-
pación efectiva sin las que se queda en desvalido manejo de 
profesionales o notables. 
Falta de ellas, la transición democrática se les fue de las ma-
nos a los demócratas y ha vuelto a las manos (con otros guantes) 
en las que ha estado la política española de los últimos cuarenta 
años: los franquistas . Pero cuidado. Porque la fracción blanda 
que hoy nos tolera, si no volvemos a la acción y a la lucha, pronto 
dará paso a los duros del paredón y la cárcel. 
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3. El enemigo principal 
En 1956, en plena guerra fría la ciencia política USA desc~­
bre la diferencia entre regímenes totalitario~ y regíme~es auton-
tarios. Gabriel Almond es su prjmer eoun~1ador reón~o y la es-
casa pertinencia conceptual de su f~~uJac1óo.no es óbice.para el 
leno éxito de la tentativa. El objetivo polftico de la m1 ma, y ~on independencia de las evidentes discrepancia ~od~le . entre 
unos y otros, es el de conferir .un es.tatut? ~eónco. d1sttnto al 
totalitarismo de los países comunistas trred1m1ble ~vitando, y ~I 
de las dictaduras militare cuya antecedencia fasc1 ta y propósi-
tos reaccionarios, no les impide er en última instanci~, recupe-
rables. Eisenhower tenía que poder venir a España. ~ vmo. . 
Juan Linz, ungido por la Universidad de Columbia se consti-
tuye en la década de los sesenta, en su propagador e~tre. noso-
tros. El franqllismo no es una dictadura o una autocracia smo un 
régimen fundado en la autoridad :-autori~~rio- que se cara~t~­
ríza por la existencia de un pl.uraltsmo político rea~, aun~ue ltm1-
tado y por el pragmatismo de su acontecer que ev.t~ la '.deologí~ 
y desalienta las movilizaciones popu.lares. Esta. ~1~tes1s doctn-
nal con voluntad de modelo oormat1vo que re1vmd1ca la au en-
cia de estructura ideológica en el franquismo, se impone en. l~ 
Academia de la joven politología española. Con unas pocas d1s1-
dencias. Entre ellas, la de Raúl Morodo que ya en su artículo 
«Revolución y Contrarrevolución» (1959) y sob.re todo en su 
estudio «Acción Españolfü> (1970) postula que la ideología fran-
qujsta corresponde a la de la extrema dere~ha que en el siglo XX 
encontró en la producción del grupo «Acción Española» su más 
activa y eficaz expresión. 
Ahondar en ese tema y mostrar las conexiones entre ambo 
momentos y grupos es presupuesto esencial para c~mpren?er ~I 
decurso posterior del franquismo y hasta .nuestra últi~a penpec1a 
parademocrática. Por ello me parece de.mterés an~lizar la exten-
dida decantada versión que de aquel pnmer estudio nos ha ~fre~ 
cido Raúl Morodo. Después de una umaria pero certera evalua-
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ción de lo que supuso la dictadura de Primo de Rivera, los pro-
blemas con que se enfrentó, !las causas de su fracaso, se nos 
presenta Acción Española como la continuación, al mismo 
tiempo enaltecedora y crítica, de dicho intento. A partir de aquí, 
el autor describe con minuciosidad la creación de AE la misión 
que se asigna, sus apoyos económicos, sus colaboradores, maes-
tros y simpatizantes. 
Un elenco numeroso y muy representativo de la aristocracia 
industrial y terrateniente, las grandes familias del capital finan-
ciero e . industrial, los hombres más significativos de la Uojón 
Patriótica, y un núcleo de conocidos militares como Sanjurjo, 
Orgaz García de Ja Herrán, Francisco Franco Babamonde, 
Ponte etc. fueron su plataforma de sustentación social. Pero la 
relación de colaboradores de AE, que incluye Morado, es la que 
con más nitidez configura la imagen social de aquel grupo y la 
que más frontalmente lo enlaza con el franquismo. En efecto, 
entre ellos encontramos muchos de los nombres que han presi-
dido nuestros últimos cuarenta años, algunos de los cuales siguen 
todavía, mas o menos, en activo: Serrano Súñer, Giménez Caba-
llero, García Valdecasas, Leopoldo Eulogio Palacios, el Marqués 
de Valdeiglesias, Areilza etc. 
Pero AE no es sólo un «laboratorio intelectual», como, co-
piando a sus homólogos franceses, gustan de repetir los líderes 
del grupo, sino una implacable máquina de guerra contra la 
República. Morado historia, con penetración y sobriedad, los 
diferente intentos de AE para agrupar a la extrema derecha 
-Unión Monárquica Nacional, Renovación E pañola, Bloque 
Nacional- y sobre todo relata su actividad de hostigamiento y 
conspiración frente a Ja legalidad republicana. El fracaso de San-
jurjo, lejos de desalentarlos lleva a Vegas Latapié, Eliseda, Vi-
gón, Ansaldo, Quintanar, el coronel Galarza, etc. a multiplicar 
sus maquinaciones, que, por fin, culminan en la sublevación de 
julio de 1936, que AE estaba convocando con todos sus medios. 
La participación de sus hombres en el bando nacionalista y en la 
creación del estado franquista comienza en la Junta Técnica, 
continúa en el primer Consejo Nacional de FET y de las JONS y, 
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. a no cesa. Franco, en merecida 
con muy escasas excep~1~ntes,s yembaJ·adores presidentes de al-
. ·d d los hará m1ms ro , ' á 
sohdan ª. , acabará ennobleciendo a algunos de los m s 
tos organismos, y uca Pradera Bilbao, Rodezno. 
significados: Bau, Churr . imera ~rte estudjando las relacio-
Morodo concluye esta pr . . p afines· Acción francesa, el E ¡ grupos extenores · 
nes ~e A. c?n os . e ralismo lusitano, el nazismo, .el fas-fascismo itahano, el mt g . . de América Latma. El 
. . 1 upos reaccionanos 
cismo bntámco Y o . ~r d r eve por una parte, la me-
análisis, rico en noticias, pone e ;~~as internacionales de AE 
diocri?ad intel~ctual de l~i :oy Costamagna, Pierre Gaxotte, 
-es mverosím1l que. J3er a , randes referencias teó-
Cha rles Pie tri fueran presentadols ~ompoorgtante presencia del fas-d. 1 . y por otra, a 1m rica~, mun ia es-, , - . t que explica el nuevo E de los anos trem a 
cismo en. la ~ropa . del inte rismo español que había per-
engallam 1ento ideológi~o . ~I primer cuarto de este siglo. 
dido gran parte de su v1ge~c1~a e~n el estudio de la ideología de 
La segunda parte, cen ra , leos -el tradicionalismo cató-
AE, se articula e;i tomo a t~~s;~~do corporativo- que se desa-
Iico, la monarqma y el_nue 1 rimero lo explora el autor a 
rrollan en send~s. ~api.tulos. d; 1: idea de Hispanidad (la teoló-
través de tres ~mtif1~ac10nesla olítica de Maeztu y la eclesiá tica gica de Monsenor Vizcar~a, p . lar colofón la actua-
. 1 G , ) ue tienen, como eJemp · ' . 
del cardena om~ .q . . t brillantemente convertido, 
lización del cat.ohcismo m;eg~1~:martín y Giménez Caballero, gracias a Euge~i? Montes, os 
en fascismo catohco. . . . lítico y como institución 
La monarq.uía, c~mo P~~:~~~ ~~ado de España, y clave de 
social, es, al mismo tiempo, J . p monárquica Morodo apo-
su futuro. España es, en su pesendeta, Pemán Sainz Rodáguez, 
t de Maeztu ra era , 
yado en t~x os . , esta esencialidad y muestra cómo, 
etc.' constituye el per~1l de . 'te resolver todos los problemas, 
para ellos, lo monárq_wco perm1 onces im erativo. Pero, tam-
hasta el nacional-regional~/~ en:.smo mo:árquico no tarda en 
bién en este p~nto, el .tra ic1on~~sembocar en el caudillaje ce-
adoptar la versión fascista y en 
sarista. 
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El autor cierra su estudio con el examen de los texto de 
Aunós, Pradera, Calvo Sotelo, Pernartín etc., a propósito de las 
críticas al liberalismo y al socialismo y del proyecto de relanzar 
el grernialismo tradicionalista y de instaurar un Estado corpora-
tivo que prueban la total inconsistencia de S\l discurso teórico y 
la nula imaginación operativa de aquel grupo. Sonroja, por 
cierto pensar que el marqués de La Tour du Pin pudiera propo-
nerse como luminaria teórica y doctrinal a la España de ante-
guerra. 
Sería improcedente, dentro de la ciencia política española, 
donde apenas exi ten estudios ideológicos, reprochar a nadie la 
falta de instrumentación técnica actual en la práctica analítica. 
Por lo demás el análisis estructural, de discurso, componencial, 
semiológico, conceptual etc., apenas ha hecho su aparición en las 
ciencias sociales hi panas. Así las cosas, la linearidad de la inda-
gación de Morodo es consecuente con el medio. Lo que sí hu-
biera cabido, en cambio, es, por un lado, una jerarquizada desa-
gregación temática de sus tres grandes núcleos, y, por otro, la 
construcción de una estructura formal metatemática, como la 
que propone, por ejemplo, Colette Capitan en sus Charles Mau-
rras et l'idéologie fran~aise . 
Con todo, mi única objeción capital a la presentación de Mo-
rado es la de limitarse al nivel de lo patente, renunciando con 
ello a la lectura de lo transversal y connotativo que hubiera per-
mitido abondar en lo que representan, primero en AE, y luego 
en la ideología franquista, conceptos y categorías como razón, 
modernidad, ciencia, bienestar, eficacia, progreso, realismo etc., 
soportes fundamentales de toda la elaboración tecnocrática pos-
terior. 
Pero más allá de lo que esta investigación pueda significar 
como contribución -a mi juicio nada despreciable- a la ciencia 
política española, lo realmente importante es que un politólogo, 
académicamente en la cúspide, que fue y sigue siendo pese a las 
apariencias, un político en activo, cuyos rasgos más característi-
cos son el pragmatismo, personal y público, y la coherencia en la 
moderación -hasta en su fase de secretario general de un par-
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. . de entierre por espacio de 396 
tidO marxista y revol~~~~~a~~¿ria colectiva, agite nuestro pa-
páginas nuestra sepu . . comportamientos, de hace 
sado reciente, relate .consp1rac1ones y ·o de la vida española de 
- inquietantemente prop1 . . 
cincuenta anos, d ál e nuestro enemigo pr!.nc1-
boy, y, obre todo,_n?s r~~u;:m~~~acia. y a los demócratas. Sea 
Pal. Este es su serv1c10 a , .·..-ce" . Q l r- '' 1 e 
cual sea u signo. / ;.Q" ;•.~" -~"~'-' ~ 
f ~ , ... · '/) .,. 1, o . ·~ 1'1 C> : ~ ,;111· y .. • ~ 
' ~ f ., • " , ... ... " .~- t: ~· 1-· \ ~ .• {'! ' · 
4. El anticomunismo como destino 13). !.!.( . ' ~ , 
·· '4l oi:'v ~.~t-.¿_ ~ 
. . d d de ningún «padre 
No creo necesar~o re~urr~r: ;~;:~~u: la dimensión colec-
fundador» de ~a Soc1.olo~~p 'd 1 está fundamentalmente deter-
tiva de cualquier acción m iv1 ua d 
minada por el contexto so~~~:~i;~i~:s s:Ja~~s ~~: los de su pura 
Ta~~~co me parece: ue el anticomunismo, a pesar de los 
enunciac1on el aser~o d q ·11 i ue siendo por razones es-
«milagrOS» de S~ntiago ~ar~ 0• ni~ta dominante en la derecha, 
tructurales y obvia~ la a~_1t~óri~!~ -la ingenua y autofágica te is 
y por razones técn~a~ e ~~tre otras- la socorrida coartada y la 
del partido hegem ni ico 1 d muchos comportamientos socia-
permanente baza e ectora e 
listas. t l lanzamiento del libro de Jorge 
Desde ese doble supues o, e. , a través del Premio 
Semprún Auto~iografía de Fe~ri~;v~~~~::~o como inevitable la 
Planeta, enunciaba.no Y~ com P h n hecho- los profesiona-
·t· . ó que de el hanan -como a d l 
utl 12ac1 n . . . f. dolo en un elemento más e a 
les del antico~~msmo, convir i1e~ últimos meses de 1977, se pro-
operación poht~ca que . d~~~~a ~el PCE, restar credibilid.ad a su 
pone atacar la imagen pu . ·b' lidades de mfluen-
. comunista y reducl! us pos1 i 
perspectiva euro 1 ó . as elecciones. Los interesados 
cia social y de votos en a pr XLID< h 
en ello son muchos. y no sólo endla de:e~o:g· e Semprún, el editor 
Es evidente que no se trata e qu 
